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B O L E T I N E C L E S I A S T I C O 

DE LOS OBISPADOS DE 

\ 

Facultades especiales ú los Srcs. Párrocos y Confe-

sores de estos Obispados, 
i 

* •( 

1 . ° Autorizamos á los Curas Pár rocos y Ecónomos 
de los pueblos, cuyu feligi'esia tenga mús ád cuarenta 
VecinoSj para anticipai' según les dictai'e su pi'udencia 
el tiempo del Cumplimiento Pascual , principiando en 
la Dominica cuarta de.Cuaresma y terminando en la 
cuarta despues de Resurrección. 

2° Facultamos, desde esla fecha hasta el 1 . ° do 
Junio del presente año, inclusive, á todos,los Sacerdo-
tes Confesores de una y otra Diócesis p a r a absolvqi'á 
los penitentes bien dispuestos de todos los reservados 
sinodales; y para habilitar á los misnws, adpetendiim 
debituin remota ocassionepeccandi, et íiiiposita gravi 
poinitentiasalutari, etcon/'essione Sacramentan quo-
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libet mense, per tempus arbitrio confessarii sta-
tuendum. 

Salamanca 2 1 de Enero de 1877.—Ei. O B I S P O de Sa-
lamanca y Administrador Apostólico de Ciudad-
Rodrigo. 

O b l i s p a t l o d o S a l a m a n c a . 

Con el mayor júbilo de nues t ra a lma hemos recibi-
do las siguientes exposiciones que revelan e locuente-
mente el íervoroso en tus iasmo que despierta en el co-
razon de los fieles la sant idad admii'able de la i lustre 
Reformadora del Carmelo Teresa de Je sús , cuyos r e s -
tos son la joya de mayor precio que posee este pais. 

Damos la enhorabuena mas cordial á los que las 
suscr iben y les a lentamos á propagar la devocion á l a 
gran Santa , que premiará generosamente el afecto que 
la profesan. 

P o r nues t ra parte, no solamente para acceder á los 
deseos de los devotos de Sta . Teresa , s ino para expe-
r imentar una de las mas pu ra s sat isfacciones de nues -
tro corazon, prac t icaremos cuan tas gest iones sean 
conducentes á íin de obtener del Santo Padre , una d i s -
tinción que ponga mas de relieve la grandeza de nues -
t ra sabia compatr iota y acreciente la veneración y el 
amor entus ias ta que la p rofesamos . 

Sa lamanca 22 de Enero de 1877.—EL O B I S P O . 
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Ho aquí las exposiciones. 

Excmo. é Illmo. Sr. Obispo de Salamanca, 

El Ayuntamiento, vecinos y Clero de la Villa de 
Ledesma en la provincia de Salamanca, á V. E. I. con 
el mas pi'ofundo respeto exponen: 

Que adoleciendo nuestra época, entre otros defec-
tos, de una propensión decidida á vivir la vida de los 
sentidos, serian para ella remedios muy apropósito 
la doctrina pura y espii'itual de la mística Doctora, cu-
yas reliquias se guardan en Alba de Tórmes. 

En su presunción de ilustrado el siglo X I X , ha 
querido fantasear doctrinas idealistas, y en este movi-
miento no han dejado de excitar su atención las eleva-
ciones esi)irituales de aquella inteligencia privilegiada, 
que por su contemplacioji vivia en Dios, y por el a m o r 
vivia para Dios. Por esta cualidad hasta los m i s m o s 
filósofos incrédulos admiran hoy sus escri tos. 

Por otra parte, aunque no pretendamofs a r rancar de 
las manos de Dios los secretos de su adorable P rov i -
dencia, bien podemos decir, que es un beneficio s in -
gular el que nos concede en el entusiasmo que por 
todas ])artes se escita para celebrar las glorias de 
Sta. Teresa. En un tiempo en que bajo todos concep-
tos se pretende vivir olvidándose de Dios, nada mas 
eficaz que las doctrinas y ejemplos de una Santa que 
proclamó como fórmula supi'ema de la felicidad y de 
la vida humana el «so/o Dios basta.)) 

Para facilitar pues, la empresa de combatir el indi-
ferentismo y el alejamiento de Dios, sería muy opor-
tuno el que el maestro infalible de la doctrina católica 
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hiciese alguna maiiifeslacioi) en favor de niiesti-a com-
palriola, declarándola Doctora mística, maest ra de 
Doctrina espiritual, ú otro titulo semejante; ésto a u -
mentaría mas y mas el júbilo de esta poblacion, que 
acaba de verse honrada con una nueva fundación de 
las esclarecidas hijas de la gran Teresa. 

Dígnese V. ]L I. aceptar la expresión de nuest ros 
católicos deseos, aiioyados con su autoridad episco-
pal, y elevarlos á los pies del Romano Pontífice, en lo 
que recibirán un muy distinguido favor y señaladísi-
ma gracia. 

Dios guarde á V. E. I. muchos años para l)ien de 
esta Diócesis y de toda la Iglesia, como desean sus 
humildes hijos en Jesucristo, que con el mas profundo 
respeto besan su anillo paf^toral.—I.edcsma 15 de Di-
ciembre de 187G.—Siguen las f i rmas del Sr . Alcalde 
y demás individuos de Ayuntamiento, del Clero, per-
sonas notables de la poblacion y demás vecinos, has -
ta el núniei"o de mil doscientas. 

Ecccino. é Illino. Sr. Obispo de la Diócesis 
de Salama/ica. 

El I^árroco, Aynntamiento y demás vecinos de Ta-
v e r a d e Abajo, en la Diócesis y ])rovincia de Salaman-
ca, con el mas profundo respeto á V. lí. 1. exponen: 

Que viendo correr á nuestro siglo á una ¡lerdicion 
segura ])or el toi'tuosó camino que ha cmpi'endido, 
sería muy oportuno oi)oner á su carrera de perdición 
nn diqne, el cual contenei'le pudiera, antes de llegar 
al precipicio, al que á pasos de gigante se vá ucei'caii-
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tío. ¿Y qué remedio mas á propósito, Excmo. Señor, 
que oponer á su vida material y sensualista la docti'i-
na pura santa y espii'itual de aquel ángel de amor, 
euyas venerandas reliquias se guardan con religioso 
entusiasmo y forman el mejor iioron de la Villa de Al-
ba de Tói'mes? En la Doctrina de la Seráfica y mística 
Doctora Santa Teresa de Jesús , se halla la verdadera 
ciencia, aquella ciencia que el siglo presente rechaza 
en su loco desvario, porque es una condenación pal-
pable de las doctrinas erróneas y disolventes, que 
tanto, (por desgracia) abundan en el seno de las mo-
dernas sociedades. Estas olvidándose de Dios, en el 
cual solo pueden hallar la verdadera felicidad, corren 
con ardiente frenesí, en pos de los placeres do la mate-
ria; en el cúmulo de cuyos goces han constituido su 
último lin olvidándose que fuera de Dios todo falta, y 
el que á Dios tiene todo lo alcanza. Pero Dios Nuest ro 
Señor que no quiere que las sociedades perezcan, sino 
que se conviertan y vivan, nos señala los remedios 
que debemos oponer á los males en que vacen sumer-
gidas. En la época actual, presenta á nuestra vista un 
faro luminoso á favor del cual podamos conducir á 
osla materializada sociedad á puerto seguro de salva-
ción. Este luminoso faro no es otro que la doctrina y 
virtudes do nuestra insigne compatricia la Seráíica 
Docioi-a Santa Teresa de Jesús , orgullo santo de esta 
Diócesis, en cuyo territorio se halla enclavada la Vi-
lla de Alba de Tórmes que tiene la dicha de poseer 
sus reliquias venerandas. 

Pa ra facilitar, pues; la guer ra Santa contra los vi-
cios de nuestra sociedad, y una vez que el a rma pode-
rosa que los campeones de la verdad debemos esgri-
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mir contra sus enemigos, es la Doctrina pura y esiñ-
ritiial (le la Seráfica Doctora Santa Tei-esa de Jesús , 
ci-eemos s e n a muy oportuno c[ue nuestro Amadísimo 
Padre como Maestro Infalible de la verdad, hiciese 
a lguna declai-aciou á su favor, condecoi'ándola con 
algún titulo que contr ibuyera á enaltecei- mas y mas 
sus glorias. Cual haya de ser éste, lo dejamos á la 
elección de V. E. l . , cpie movido jior el grande amor 
que pi'oiesa á nues t ra San ta Doctora , no dudamos 
elegirá aquel que pueda llenar mejor nues t ros deseos 
y contribuir á la noble emi)resa que nos proponemos. 

Dígnese V. lí. l. aceptar nues t ros católicos senti-
mientos y elevarlos robustecidos con su autoridad 
Episcopal á los pies de nuestro bondadoso y amadís i -
mo Padre el Romano Pontííice. 

Dios guarde á V. E. 1. muchos años pai'a bien de la 
Iglesia y de esta Diócesis, cual se lo piden en sus h u -
mildes oraciones los que con este motivo tienen el 
honor de besar el anillo de V. E, I .—Taberade. Abajo 
catorce de Enero de mil ocliocieutos setenta y siete. 

Siguen las f irmas del Pár roco , individuos de Ayun-
tamiento y demás vecinos hasta el número de setenta. 

S E C R E T A R Í A DE CÁMARA 

d e los 01tiiüii»tlo«<lc^>iilaBn»n(;ay riu«lail-lto«Si>ig;o. 

C I R C U L A R , 

Habiendo llegado á noticia de S. S.' ' I."" el Obispo 
mi Señor, que en poder do la tes tamentar ía del d i fun-
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••O 1). Angel Morales, agente que'^fiié de negocios de 
f'Ste Obispado, existen varios documentos de créditbs 
contra el Kstado, y láminas procedentes de varias 
Cofi'adías y fundaciones de la D i ó c e s i s , d e que á su 
tiempo debió hacer la correspondiente reclamación, 
lia tenido á bien dis])oner que, por los Sres, Curas 
Pári 'ocos, Ecónomos y encai 'gados de Iglesias de las 
IMócesis se averigüe, quó Cofradías ó Corporaciones 
luibieren otoi'gado poder ú favor del espresado señor 
I^Iorales y qué láminas ó documentos se le hubiesen 
entregado; dando de ello inmediato aviso á esta Se-
cretaria para que se puedan recoger. 

Salamanca 11) de Enero de 1877.—/)/•. Ramón de 
Iglesias y Montejo, Secretai'io. 

O o o l í n - a c l o i i s o l u o s o p t x l t n i - a e c l e s i á s t i c a . 

Del Boletín Eclesiástico de León tomamos la s i-
guiente Real orden comunicada por el Ministro de 
Gracia y Just icia con fecha 30 de Setiembre próximo 
pasado al que entonces era Juez de primera instancia 
dcRiaño, por haber acordado éste el enterramiento de 
un cadáver en lugar sagrado, desatendiendo las protes-
tas del Cura, que se negaba ú ello hasta recibir contes -
tación á l a consulta que habla elevado á s u lllmo. P re -
lado. 

«Habiendo recui-rido el R. Obispo de León en queja 
contra el proceder de V. S. al oi-deiiar como Juez de 
l"' 'raera instancia deRiaño , e! enterramiento del cadá-
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ver do I). ScgiiiKlo Vacas vecino de Villal'rea, en li-
ga r sagrado, no obstante las protes tas de l aan to r idad 
Eclesiástica; el Rey (q. ü . g.) ha tenido á bien dispo-
ner que siendo de la osclusiva competencia de la po-
testad espiritual la declaración de si nn individuo per-
tenece á la coinunion católica, muere dentro de ella y 
merece ó no los honores do la sepul tura Eclesiástica, 
se abstenga V. S. en lo sucesivo de adoptar determi-
naciones como la adoptada respecto al citado cadáver» 
para las (pie carece de atr ibuciones; debiendo a s imis -
mo abstenerse de emplear al dir igirse á los Pár rocos 
cil calificativo de «Caballero cura Párroco» en lugar del 
de Reverendo, (jiie es el propio y el que s iempre se ha 
usado.» 

—«M» wty «rr«—-

I t o c o m o i i d a i x i o s o U c a s c m o a t o l a s L -

f i ; i i L o i i t o p v i b l i c a o l o i i , t l t i L l a d a : 

L A O I K i V O T A O m S X I / V ^ í i V , 

R E V I S T A QUINCENAL. 

lín medio de la gran vai'iedad de sucesos políticos y 
sociales que se ofrecen diariamente á la vista, y de las 
teorías, proyectos é ilusiones que con ellos nacen y 
mueren , pasando todo con rapidez vertiginosa, no sin 
consumir estérilmente la noble actividad del hombi-e, 
i'a/.on es que nos paremos todos á meditar sobre los 
altos ol)jetos cuyo valor no se mido ui regula i)or los 
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intereses y opiniones mudables del dia, sino por la 
norma inmutable de las verdades eternas, por las ideas 
que nuestra i'azoHj ilustrada con himbi'e divina, puede 
concebir, y realmente lia concebido en los mejores 
tiempos de la liistoria del espíritu humano acerca de 
lo verdadero, de lo bueno y de lo bello. Estas sublimes 
razones y conceptos son, por oti'a parte, la clave invi-
sil)le que espl icamuchas de las cosas que vemos. Con-
viene, decimos, meditar sobre los verdaderos bienes 
del hombre y de la sociedad, sobre el ¡¡rufundo senti-
do que tienen á los ojos del niósol'o los hechos mis-
mos es temos y visibles de la natui'aleza, sobre las le-
yes á que están sujetas las obras humanas, y en suma, 
sobi'e todas las grandes verdades y problemas que mas 
íntima y nec<ísariamente nos tocan, de cuyo esclare-
cimiento y solucion penden en gran parte el progreso 
intelectual, moral y matei-ial do los hombres en la vida 
presente, y la felicidad que esperan conseguir mas 
allá del sepulcro. 

Bien sabemos que la vei'dadera luz que todo lo es-
clarece, iluminando ¡'i la vez interiormente los entendi-
mientos pui'a que vean las cosas como ollas son en si, 
es la fé católica^ principio de la justicia y dicha verda-
dera; pero también es cierto, que la meditación, el es-
tudio y la ciencia en todas sus formas y aplicaciones, 
disponen admirablemente los ánimos para dejarse pe-
netrar de esta divina luz, coníii-man con todo linaje de 
argumentos ' la veixlad religiosa, desvanecen las obje-
ciones y sofismas do los incrédulos, y gloriiicándola 
con los discui'sos de la i-azon, con las investigaciones 
del génio, con los resultados de la crítica, con el es-
plendor de las letras y artes bellas, contribuyen sobre-
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manera ú asegurar y dilatar su imperio sobrenatural 
y divino. 

¿Seremos nosotros tan felices que nos sea dado e s -
citar en nuesti 'a pati'ia, por medio de la ])resente Reois-
ta, el amor de tales meditaciones y estudios, y promo-
ver de esta suerte los altos intereses, si nos es licito 
hablar así, de la i'eligion y de la vei'dadera ciencia, los 
cuales son en cierto modo comunes , y piden ser defen-
didos juntamente contra la moderna l)arbarie? A lo 
menos este es el deseo de que nos sent imos animados, 
esta la esperanza que nos alienta, y el pro|)ósito que 
liemos foi'mado, no sin consul tar antes con personas 
graves, de mucha y veneranda autoridad, á quienes pa-
rece, no solamente útil, sino en cierto modo has ta 
necesaria, una publicación de esta es|)ecie. 

De todas partes llegan á nues t ras manos revistas 
científico-católicas muy escelentes: Roma, Nápoles, 
Diiblin, Lyon, Londres , Viena, Lovaina, Munich, e s -
tán dando sus nombres esclarecidos á las mas famo-
sas revistas europeas. También España , aun en medio 
de sus mayores desdichas, ha hecho en este ramo l au -
dables ensayos ; aunque desgraciadamente , salva algu-
na que otra escepcion, ninguno de ellos ha pasudo á 
obra formal y duradera , á verdadera institución doc-
trinal. Nosotros, pues, para prevenir esa misma suer te 
empezamos pidiendo auxilio y protección ú todos los 
que sientan con nosotros las necesidodes del tiempo 
presente y quieran eficazmente su remedio. Por nues-
tra parte, asp i ramos ú obtener el favor de nuest ros 
lectores con la virtud intrínseca de los escritos, con el 
t rabajo esquisito de la redacción, con la autoridad de 

US autores , con la inmaculada pureza de sus doctri-
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nas , y con el buen uso de nues t ra he rmosa lengua 
castellana. 

P a r a la distribución y orden de las mate r i as tendre-
mos s iempre delante de los ojos las principales revis-
tas del orbe católico, s ingularmente las que en su mis-
ma capital insti tuyó al volver del des t ie r ro el inmortal 
Pío I X , La Ciüílcá cattoUca, obra g rande aj)robada 
por el mismo Pontífice, y encomendada para s iempre 
á la msigne Compañía de Jesús , que desde un princi-
pio la ha dirigido y redactado. Esos serán los mode-
los ú que p rocu ra remos ace rca rnos en lo posible: su 
espíri tu se rá el nuestro , su fin idéntico; y no d u d a m o s 
que con celo y perseverancia de nues t ra parte, y bene -
volencia y auxilio de los demás , han de ser coronados 
nues t ros modes tos t raba jos con los m i s m o s f ru tos y 
bendiciones. 

L A C IENCIA C R I S T I A N A saldrá á luz cada quince dias, 
desde el presente Enero . Cada cuaderno cons tará de 
noventa y seis i)áginas del tamaño del prospecto, de 
modo que, al íin de cada t r imestre resul tará un volu-
men do 570 páginas, y al fin de cada año saldrán cuat ro 
g r u e s o s volúmenes . La suscr ic ion se habi-ú de contar 
desde el pr imer número de la respectiva série. 

Precio de la suscr ic ion: 24 i'cales per t r imestre , 4á 
pa ra los que se susci ' iban por G meses , y8ü reales por 
un año. 

Los suscr i to res á L A C I I ÍNCIA C R I S T I A N A se dirigi-
i'áu al Adminis t rador de esta Recista, D. Cirilo Blan-
•̂ Uiez, calle de Ser rano , núm, G, tercero interioi-, remi-
tiendo, si son de provincias, el importe de la s u s c r i -
cion. La Madrid pueden hacerse las suscr ic iones en 
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Ins librerías de los Sres . Aguado, Olamendi, Tejado y 

Perdiguero. 
Los autores y editores de obras que quieran verlas 

incluidas en el Bolctin bibliográfico de L A C IENC IA 

C R I S T I A N A , remilirán para osle efecto dos ejemplares 
á la Administración de esta Revista, y serán compla-
cidos, s iempre que salgan á luz las obras con aproba-
r o n de [la Autoridad eclesiástica, y en caso de no te-
H e r í a , se sometan para este fin al juicio de los redac-
tores . 

También inser taremos los anuncios que nos sean 
rcüiitidos para el efecto de la venta, pagándose pre-
viamente su importe, sin que por esto se considere 
•obligada la Reoista á insertar m a s anuncios que los 
que á su juicio 110 se opongan á la índole de esta pu-
blicación. 

i V I N U I V O I O . 

En los tres dias del próximo Carnaval habrá 40 ho-
ras en las Iglesias de S. Martin, S. Julián y S. Pablo 
de esta Ciudad, predicando por las tardes, el Domingo 
•en la 1." D. Manuel Rodríguez Huerta , Pár roco de Vi-
llanueva del Conde; el Lunes en la el R. D. Angel 
Arcos , Profesor de S. Teología y el Martes en la a. ' 'el 
R. 1). Esteban Parrondo, Profesor de SS. Cánones 
en este Seminario Conciliar. 

SALAMANCA. : I M P . DIÍ O L I V A . 
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